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Aquella tarde, en que estaba atendiendo a algunos alumnos, recibí la llamada 
electrónica de la Decana de la Facultad para decirme que le gustaría que im-
partiese esta lección magistral. Me produjo una enorme ilusión, pues me iba a 
permitir contar a este ilustre foro de profesores, alumnos y familiares de alum-
nos, las razones de mi trabajo como farmacéutico y botánico en las aulas de la 
Universidad CEU San Pablo.

Podríamos comenzar esta lección imaginándonos una tormenta en un lugar idí-
lico de la Amazonía; la lluvia torrencial va originar una enorme explosión de di-
versidad, de vida, pero al día siguiente, todo está en calma, pareciera que hubie-
sen desaparecido los animales, y esta diversidad hubiese disminuido. Algo así 
sucedió con la vida a lo largo de millones de años, con la especiación de las plan-
tas y su extinción por diferentes causas, como la actual acción del hombre. Los 
libros que tratan de la biodiversidad del mundo abordan el tema de la extinción 
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de las plantas y llaman la atención sobre aquellas que se extinguen sin conocer 
si hubiesen sido beneficiosas o no para la salud puesto que no hemos llegado 
a conocer sus principios activos, las moléculas que guardan una respuesta far-
macológica. Sobre ello habría que recordar el pensamiento del botánico esta-
dounidense Alwyn Gentry que aludía a cómo en la Amazonía existieron plantas 
que evolucionaron llegando a constituir especies y se extinguieron sin que los 
botánicos hubiesen podido clasificarlas. Estos aspectos de la biodiversidad son 
cruciales para la parte de la sanidad que está más próxima de la Naturaleza: la 
Farmacia, pues la Farmacia toma los elementos de la Naturaleza para aplicarlos 
a la salud. Es decir, el farmacéutico entra en un conocimiento diversificado de 
las plantas (morfología, taxonomía, ecología, fisiología, principios activos, tec-
nología farmacéutica) para aplicarlas a la salud.

Durante el mes de agosto del verano pasado, como otras tantas veces, hice un via-
je a la Amazonía; tocaba explorar a qué patrones biogeográficos y bioclimáticos 
atiende la vegetación en el sur del Perú como parte de nuestro proyecto de dife-
renciar y cartografiar las diferentes unidades de vegetación de este país. Había un 
estrato de zarzamoras (Rubus robustus C. Presl) y de un Oreopanax (Araliaceae) 
desconocido, en cuyos suelos se podían cultivar algunos ñames usados en ali-
mentación por los descendientes de la etnia “siriniri”; pero luego había otro piso 

altitudinal y climático inferior donde se 
podían descubrir a las plantas eminen-
temente amazónicas, con Cecropias, 
palmeras o helechos arborescentes. 

Lámina de la obra “Flora Peruviana 
et Chilensis” de Ruiz y Pavón (1799) 
ilustrando una ramita de Cinchona 
micrantha (tomada de la Biblioteca 
Digital del Real Jardín Botánico de 
Madrid).
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El bosque estaba dominado por un árbol de unos 30 m de alto, lo que nos im-
pedía llegar a él para dilucidar de qué especie se trataba. Por fin, encontramos 
una rama que logramos cortar con un machete no sin gran esfuerzo; se trababa 
de una de las especies de quina. Ahí estaban las flores de pétalos ciliados y las 
cápsulas que enseñamos a los alumnos en clase de Botánica; saborear la corte-
za fresca no se puede olvidar por su amargor a consecuencia de sus alcaloides. 
La reunión de las notas de campo y las lecturas me llevaron a un libro, que leí 
cuando era estudiante de Farmacia, titulado “Viaje por los valles de la quina” 
escrito por el farmacéutico francés Paul Marcoy. Casualmente lo que describía 
el autor era el mismo lugar geográfico que hoy estamos explorando, y del que 
por ello he tomado el título de esta lección. En aquel lugar, no solo encontra-
mos como dominante a la Cinchona micrantha de Ruiz y Pavón, sino también 
a otras plantas acaso poco estudiadas desde el punto de vista farmacológico 
y que pueden encerrar grandes sorpresas al aplicarlas a diferentes dolencias, 
como Psychotria poeppigiana Müll. Arg. con alcaloides alucinógenos o Petiveria 
alliacea L., que utilizan los indígenas de la Cuenca Amazónica y de la Orinoquía 
como un antitumoral.

Si nos acercamos a las gentes de la costa, las montañas y las selvas del Perú po-
demos observar que están muy relacionadas con las plantas medicinales; po-
dríamos decir que es uno de los países del mundo que están más familiariza-
dos con las plantas, y que a lo largo de la historia ha sido uno de los que más 
descubrimientos ha proporcionado a la Farmacia occidental, no olvidando la 
estimación de Dodson y Gentry, de que entre Colombia, Ecuador y Perú hay ca-
talogadas más de 40 mil plantas con flores. Lo más interesante, es que todo ello 
es debido a la forma de las culturas pre-hispánicas de concebir el mundo, sobre 
todo porque en ellos, y en los campesinos del presente, aún queda la filosofía de 
la conservación de la Naturaleza para que ésta nos provea de sus frutos. No hay 
crónica o expresión literaria que no aborde a las plantas del Perú desde sus más 
variados puntos de vista, y muchas veces esto ha permitido la sincronía entre 
hacer botánica y acercarse a la aventura para explorar y descubrir. Es por esta 
razón que la Botánica ofrece personajes que funcionan como modelo de gene-
raciones de estudiantes; solo basta acercarse a ellos de alguna forma para co-
nocerlos: Richard Schultes, Timothy Plowman, Alwyn Gentry, José Cuatrecasas, 
y una larga lista. Las exploraciones de Schultes sobre las plantas alucinógenas 
de América Central y la Amazonía, y de su alumno Tim Plowman sobre la coca, 
exigieron dejar las comodidades de la ciudad, superar esa barrera y plegarse 
profundamente a la vida en los bosques húmedos de la Amazonía; cuando uno 
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hablaba con ellos, su forma de sentir las plantas le hacían pensar cuán ignorante 
era a pesar de llevar colectando plantas una veintena de años y de escribir publi-
caciones para las tan afamadas revistas del Journal Citation Reports. Ya lo decía 
Alexander von Humboldt: no basta una colecta para hacer una lista inconexa, 
no sirve si no la relacionamos con el paisaje y sus gentes. Tim Plowman estudió 
las razas locales de coca que se cultivan en diferentes valles del Perú; ni más 
ni menos que uno de los grandes secretos de las culturas andinas ancestrales. 
Nadie sabía más de bosques tropicales 
que Alwyn Gentry, y no solo de América 
del Sur; ningún estudiante debería de-
jar de leer su obra sintetizada en aquel 
libro sobre plantas del NW de América 
del Sur. Nos dejamos en último lugar 
al farmacéutico José Cuatrecasas, un 
español exiliado tras la Guerra Civil 
Española, y que el destino llevó a 
América del Sur para acabar su carrera 
como director del New York Botanical 
Garden. José Cuatrecasas, alumno del 
gran farmacéutico y químico Pio Font 
Quer, inició estudios sobre la vege-
tación en España y fue el primero en 
abordar el método fitosociológico en 
América del Sur, en los páramos y bos-
ques húmedos de Colombia; hoy día 
todos sabemos la enorme cantidad de 
nuevas especies que aportó a la Ciencia 
a lo largo y ancho de América del Sur. 
Sabemos lo que es el cacao, pero poco 
conocíamos de la taxonomía del géne-
ro Theobroma hasta Cuatrecasas.

De España a América

Si hacemos un recorrido por la historia de la Botánica, veremos que existe una 
magnífica conexión entre profesionales de la Biología y de la Farmacia; pero 
uno se puede sorprender cuando en muchos medios, incluso hasta para los uni-
versitarios, un botánico es un biólogo y no un farmacéutico. Es una forma de 

Portada de “Species Plantarum” (tomada de 
la edición digital de la Biblioteca Nacional de 
Francia). 
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pensar alejada de la filosofía de la Farmacia, que está pasando de ser una profe-
sión con una cultura amplia a una profesión donde dominan técnicas cada vez 
más específicas, con lo que dejamos un espacio laboral verdaderamente am-
plio para otras profesiones. Pero la pregunta siempre es, ¿cómo podemos des-
cubrir nuevas plantas con principios activos sin la Botánica, la ciencia que lleva 
a conocerlas?

La historia de la Botánica en la Península Ibérica comienza en un lugar tan le-
jano a ella como China e India, donde la medicina estaba basada en los vege-
tales como correctores de los desequilibrios de los humores y de la correlación 
entre las fuerzas del ying y del yang. Los griegos y romanos toman parte de esta 
filosofía que lleva a Pedanius Dioscorides a escribir “De Materia Medica”, un 
tratado basado en las buenas descripciones de las plantas con sus indicaciones 
acertadas. Pero los botánicos del Renacimiento comenzaron a darse cuenta de 
que para conocer las plantas aplicables a la salud había que recurrir a la inves-
tigación básica de abordar la flora y la 
vegetación de los territorios. Buenos 
fueron los ejemplos de Matthioli y Ca 
Da Mosto en el s. XV, a los que siguie-
ron Paracelso y Cesalpino, impulsores 
de las primeras cátedras de Botánica 
en el s. XVI. Pero no hay que olvidar 
a la gran importancia que va a tener 
para la Farmacia el descubrimiento de 
América y el desarrollo de la ilustra-
ción botánica que va a lograr la exac-
titud científica en la descripción de las 
plantas, y que va a tener una enorme 
influencia en la Botánica española. A 
partir del descubrimiento de América 
el conocimiento de la diversidad ve-
getal va a adquirir cotas desconocidas, 
surgiendo el problema de clasificar 
las plantas y nombrarlas. La nomen-
clatura de las plantas hasta los siglos 
XVII-XVIII se hacía con una frase descriptiva o polinomio. Así, la amapola de 
opio (Papaver somniferum L.) se conocía como “Papaver calycibus capsulisque 
glabris, foliis amplexicaulibus incisis caulinis”, un nombre demasiado largo para 

Carlos III estudiando plantas [ca. 1724], Óleo 
de Jean Ranc, Museo del Prado (Madrid).
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las más de 70 mil especies que se descubrirían con las expediciones científicas 
españolas. Joseph Pitton de Tournefort (Aix-en-Provence 1656-París 1708) al pu-
blicar “Éléments de Botanique ou Méthode pour rêconaitre les plantes” y Carl 
von Linné (Småland 1707-Uppsala 1778) con su “Species Plantarum” logran re-
solver buena parte del problema al crear, el primero, el género, y el segundo, 
el sistema binomial que perdura hasta nuestros días. Así pues, las especies se 
nombran con dos nombres en latín, el primero designa al género y el segundo 
determina de qué especie se trata dentro del género. 

Precisamente con Linneo, en tiempos de Felipe V, comienza la auténtica aven-
tura de la Botánica en España, en la ribera del río Manzanares en Madrid, en la 
huerta de Migas Calientes cuyo propietario era Luis de Riqueur, Boticario Mayor 
de Madrid, quien dona este terreno a la Corona, y con Luis I se convierte en el 
Jardín de la Botica Real, y es Fernando VI quien crea el 17 de octubre de 1755 
el Jardín Real de la Huerta de Migas Calientes nombrando como primer cate-
drático al farmacéutico Joseph Quer (Perpiñán 1695-Madrid 1764). Más tarde, 

el 24 de julio de 1774, Carlos III tras-
lada el Jardín Botánico a su emplaza-
miento actual bajo la denominación 
de Real Jardín Botánico de Madrid y 
nombrando director al farmacéuti-
co Casimiro Gómez Ortega (Añover 
de Tajo 1741-Madrid 1818), principal 
organizador de las expediciones espa-
ñolas por el mundo. 

En esta época se organizan las gran-
des expediciones al Virreinato de 
Nueva Granada, cuya cabeza fue el 
médico gaditano José Celestino Mutis 
y Bosio (Cádiz 1732-Bogotá 1808) y al 
Virreinato del Perú, iniciada por los 
farmacéuticos Hipólito Ruiz López 
(Belorado 1754-Madrid 1816) y José 
Antonio Pavón Jiménez (Casatejada 
1754-1840). Hipólito Ruiz y José Pavón 
inician sus estudios en el Perú en 1778, 
y tras veinte años de trabajos y vicisi-
tudes se publica “Flora Peruviana et 

Portada de la “Quinología” de Hipólito Ruiz 
(1792)[tomada de la Biblioteca Digital del Real 
Jardín Botánico de Madrid].
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Chilensis” (1798). Los recorridos de ambos botánicos por la geografía, sobre todo 
de Perú, les llevaron a conocer cómo era la medicina del legado de los Incas. Así, 
profundizaron en el estudio de los árboles de la quina y sus especies; Hipólito 
Ruiz, que era el botánico principal, editó “Quinología” y otros ensayos sobre plan-
tas medicinales, como la ratania, que quedó plasmado en su escrito “Disertación 
sobre la raíz de la ratánhia (…)”. 

En 1784 se une a la expedición Juan José Tafalla Navascués (Corella 1755-Lima 
1811), farmacéutico e hijo de farmacéutico, que va a fundar la primera cátedra 
de Botánica y el primer jardín botánico del 
Nuevo Mundo para el estudio de las plantas, en 
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
de Lima. A partir de Tafalla en Perú, y la invasión 
napoleónica de la Península, la Botánica espa-
ñola se va a ver muy disminuida en el continen-
te americano hasta su práctica desaparición. 

Las expediciones españolas a distintas regio-
nes del mundo traerán como consecuencia 
el desarrollo de la sistemática de los vege-
tales, aunque ya fuera del ámbito español, 
con botánicos como De Candolle (Ginebra 
1778-1841) o Eichler (Neukirchen, Hesse 
1839-Berlín 1887), a quien debemos la separa-
ción entre Gimnospermas y Angiospermas,  y 
Monocotiledóneas y Dicotiledóneas. También 
nace la Farmacognosia, nombre acuñado 
por Seidler (1815), que busca el aislamiento 
de los principios activos descubriéndose la morfina (Sertürner 1805), veratri-
na (Meissner 1818), cafeína (Runge 1820) o la estricnina, quinina y colchicina 
(Peletier y Caventou 1820).

Sin embargo, la obra de Mutis y de Ruiz y Pavón sentarán las bases para la conti-
nuación de dos núcleos botánicos españoles en América del Sur. 

Las nuevas ideas sobre Geobotánica, que entraban en la Península desde Europa 
de la mano de Josias Braun Blanquet (Chur 1884-Montpellier 1980), obtienen 
arraigo tanto en el Real Jardín Botánico de Madrid, con la figura del farmacéu-
tico José Cuatrecasas Arumí (Camprodón 1903-Washington 1996), como en la 
Cátedra de Botánica de la Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense 

Hipólito Ruiz López. 
Grabado anónimo (s. XIX), Museo de 
la Farmacia Hispana (Madrid).
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de Madrid, que estaba presidida por el también farmacéutico Salvador Rivas 
Goday (Madrid 1905-1981). El primero comienza sus estudios en Colombia, y 
el segundo en el Perú, siendo esta la semilla que germinaría para la Botánica 
dentro del Instituto de Cooperación Iberoamericana (hoy Agencia Española de 
Cooperación Internacional y Desarrollo), tras el impulso del Rey Juan Carlos 

I. En el año 1987, el botánico Santiago 
Castroviejo Bolíbar (Moaña 1946-Madrid 
2009) envía, desde el Jardín Botánico, a 
José Luis Fernández Alonso y a otros tres 
botánicos a Bogotá para que continúen la 
edición de la “Flora de la Real Expedición 
Botánica del Nuevo Reino de Granada” que 
aún estaba inconclusa; de otra parte, el far-
macéutico Salvador Rivas Martínez, desde 
la Facultad de Farmacia de la Universidad 
Complutense, puso en mis manos formar 
parte de esta historia al enviarme al Perú y 
comenzar mi vida profesional en la misma 
Universidad de San Marcos, donde se creó 
la primera cátedra de Botánica del Nuevo 
Mundo.

Para mí, todo fue muy extraño, pues era 
muy difícil encontrar familias de plantas en 
el herbario de San Marcos con los caracte-
res parecidos a los que estaba acostumbra-
do en España. Mientras que una Rubiácea 
en España era una hierba insignificante, 
allí lo que teníamos en un pliego era la 

rama de un árbol de 30 m. Poco a poco me fui adaptando a este nuevo esquema 
mental, sobre todo porque tuve el privilegio de aprender de los mejores, pues 
aunque tenía como maestro a uno de los grandes de la Geobotánica, era bue-
no conocer cómo estudiaban otros científicos las plantas. Aún así tardé unos 
10 años en llegar a tener solamente una modesta opinión de las familias, géne-
ros y especies. En el Museo de Historia Natural, que era donde se encontraba el 
herbario, trabajé codo a codo con el gran agrostólogo de los Andes, el profesor 
Óscar Tovar Serpa (Huancavelica 1923-Lima 2009); él me enseñó cómo hacer 
Botánica con muy pocos medios, y también me inició en el estudio de las plan-
tas medicinales de la Cordillera. Algunas veces al año aparecía Al [Alwyn] Gentry 

Lámina de Pulgar que ilustra la 
descripción y usos de la coca que 
Tafalla redactó en el Mercurio Peruano 
(1794) [tomada de la edición digital 
de la Biblioteca Nacional del Perú y la 
Biblioteca Miguel de Cervantes].
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(Kansas 1945-Guayaquil 1993) que venía de Missouri Botanical Garden para ha-
cer las colecciones del proyecto “Flora of Peru”. Su interés era conocer la flora y 
la vegetación de la Amazonía; nos retaba a 
los alumnos de San Marcos y a  todos a subir 
a los árboles de los bosques primarios de la 
Amazonía para identificar de qué especies 
se trataban, pues eran muy importantes 
para sus inventarios de vegetación. Pero 
mi vertiente con las plantas medicinales y 
la Farmacognosia se vieron muy arraigadas 
cuando conocí la forma de trabajar de Tim 
Plowman (Pensilvania 1944-Cuzco 1989) 
y su interés en dilucidar las razas de coca 
que había en cada valle de los Andes. De ahí 
salió nuestra forma de pensar sobre la bio-
geografía de los territorios de los Andes del 
Perú. 

Todos ellos tenían experiencias amargas y 
dulces en sus viajes, y aunque en mis sali-
das de campo tuve algún encuentro desapa-
cible con la guerrilla de Sendero Luminoso, 
la del Movimiento Revolucionario Tupac 
Amaru y un conato de asalto en las dunas 
del Desierto Pacífico, conocer la dulzura y la sabiduría que encierra el continen-
te americano, y además apoyado por estas insignes figuras de la Botánica, borra-
ban los momentos desagradables. 

Un buen día tuve problemas con la determinación de las “Wernerias”, unas plan-
tas formadoras de las comunidades vegetales ligadas al glaciarismo andino, y 
que había colectado a casi 5000 m sobre la ciudad de Lima. Para mí era difícil 
concebir que las Compuestas podían tener soldadas las brácteas del capítulo. Mi 
profesor, Óscar Tovar, me dijo…” escríbele a Pepe para que te asesore”. Pepe era 
nada  más y nada menos que José Cuatrecasas. Así hice, fue un deleite recibir y 
mantener correspondencia con el considerado gran botánico del siglo XX. Una 
de las características de su correspondencia es que mantenía en todo momento 
el alma máter de la Farmacia y de la Universidad.

Lámina sobre el género Werneria en la 
obra “Chloris Andina” de H.A. Weddell 
(1855)[tomada de la Biblioteca Digital 
del Real Jardín Botánico de Madrid].
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Un modelo de investigación

Toda esta formación trajo como resultado intentar desarrollar la Botánica en 
la Universidad. Llegó la primera especie nueva para la Ciencia –Potamogeton 
punense A. Galán– una planta acuática 
de los Andes, descrita en el herbario de la 
Universidad de San Marcos y publicada 
en 1989 por la revista de la Universidad 
de Oregón (USA), casi a la vez que la ara-
gonesa Chaenorhinum segoviense subsp. 
semiglabrum Loidi & A. Galán, descrita en 
el herbario de la Facultad de Farmacia de 
la Universidad Complutense de Madrid y 
publicada por el Conservatorio Botánico 
de Ginebra (Suiza). Las siguientes 25 salie-
ron de los laboratorios de la Universidad 
CEU San Pablo. Todas ellas nacen del estu-
dio de la vegetación y no pocas sirvieron a 
la investigación de otros colegas. 

La vegetación de las asociaciones y su car-
tografía son la base de la ordenación del 
territorio y del conocimiento del dinamis-
mo de la vegetación. De ellas proceden las 
plantas a determinar, con el posible des-
cubrimiento de especies nuevas para la 
Ciencia, y la investigación de sus extractos 
y principios activos. Siguiendo a Cunnigham, se trata de estudiar la diversidad 
a diferentes escalas: 1) geográfica (geobotánica a partir de asociaciones vegeta-
les), 2) humana con la etnobotánica y 3) molecular con los principios activos. 

La sistemática de los vegetales de Stuessy y su relación con los metabolitos se-
cundarios, ya ensayada también por Thorne, nos devuelve a la Geobotánica al 
poder establecer una relación geográfica de principios activos, y por ende, usos, 
costumbres y salud de las poblaciones. Así, son frecuentes taninos, flavonoides, 
compuestos fenólicos en general, y alcaloides poco complejos en las regiones 
Eurosiberiana y Mediterránea, mientras que la región Amazónica guarda multi-
tud de plantas con alcaloides aromáticos complejos, como ocurre con las fami-
lias de las Apocináceas, Loganiáceas y Rubiáceas.

Lamina de la obra “Flora iberica” (Vol. 
XIII) con dibujos de Chaenorhinum 
segoviense subsp. semiglabrum.
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Pliego conservado en el herbario de la 
Universidad CEU San Pablo (USP) de Ta-
raxacum penyalarense, A. Galán, Linares 
& Vicente Orell., nueva especie para la 
Ciencia, endémica del Parque Nacional de 
Guadarrama (publicada en 2012 en Anna-
les Botanici Fennici, Finlandia).

Modelo de investigación en la Península Ibérica y América del Sur.
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Este modelo de investigación lo intentamos implantar tanto en la Península Ibérica 
como en América del Sur; en la Península Ibérica a través de los proyectos “Atlas de 
los hábitats naturales y seminaturales de España” y de “Flora iberica”, y en América 
del Sur a través del estudio de sus unidades de vegetación, su flora, y las observacio-
nes etnobotánicas. Por poner dos ejemplos significativos, el estudio de las comu-
nidades arvenses de la Península Ibérica nos llevó a redactar el género Taraxacum 
(dientes de león) para “Flora iberica”, cuyas especies son muy ricas en flavonoides y 
éstas se pueden agrupar tanto por el espectro de flavonoides que contienen como 
por sus características morfológicas. De otro lado, la composición florística de los 
bosques primarios de la Amazonía nos llevó a la etnia “yagua” quienes usaban el 
“clavo huasca” [Tynanthus panurensis (Bureau) Sandwith]; el laboratorio de farma-
cología concluyó con que su extracto es un potente antiinflamatorio, propiedad 
que pudimos observar en otras especies de las Bignoniáceas procedentes de los 
Andes y la Amazonía. De la misma forma se han obtenido resultados del “huaru-
mo” (Tecoma sambucifolia Kunth) que cultivaban los Incas en los Andes centrales 
como un antiinflamatorio bucal, y las amazónicas “uña de gato” [Uncaria tomento-
sa (Willd.) DC.], como anticanceroso, y la “ayapira” [Picramnia sellowii subsp. spru-
ceana (Engl.) Pirani], un antiinflamatorio hepático. 

Sintetizar la biodiversidad de un país tan complejo como Perú no resulta nada 
fácil; la forma más adecuada era recurrir al modelo del “Atlas de los hábitats na-
turales y seminaturales de España”. De ahí salió la idea del proyecto “Atlas de la 
diversidad vegetal del Perú” con varias fases:

1. Detección de las unidades de vegetación con su correspondencia climática

2. Cartografía de las unidades de vegetación a escala 1:300.000

3. Digitalización de los mapas

4. Elaboración de una base de datos con asociaciones, cobertura vegetal, su es-
tado de conservación, endemismos, especies de mamíferos, reptiles, aves y 
mariposas, etnias y culturas con las plantas que utilizan, y de éstas cuáles son 
medicinales.

La detección de las unidades de vegetación se basa en la composición florís-
tica de las comunidades vegetales y la comparación de ésta entre distintos 
territorios, teniendo en cuenta que tienen una distribución geográfica, geo-
morfológica, y atienden a unos patrones climáticos, dinámicos, e incluso an-
tropológicos. Por ello, siguiendo a otros autores como Dierschke o Willmanns, 
estamos estudiando  la vegetación bajo una dimensión florística y cuantitativa, 
temporal y espacial en el contexto de América del Sur; es decir, comparando 
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la vegetación peruana sobre todo con la de Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador y Venezuela, y abordando en un primer paso la jerarquización biogeo-
gráfica de los territorios del páis.

Cada provincia presenta una sucesión altitudinal de la vegetación ordenada por 
pisos bioclimáticos, donde las comunidades vegetales están limitadas por espa-
cios geomorfológicos. 

Perfil de espacios geomorfológicos y comunidades vegetales en la provincia biogeográfica 
Oruro-Arequipeña. 1- Comunidad de Diplostephium tacorensis y Parastrephia quadrangu-
laris sobre coladas volcánicas compactadas, 2- Comunidad de Diplostephium tacorensis y 
Parastrephia quadrangularis con Corryocactus brevistylus sobre coladas volcánicas delezna-
bles, 3- Bosquete de Polylepis rugulosa en pendientes con suelos profundos.

El objetivo es elaborar un proyecto que nos ofrezca una idea global de la ve-
getación con todos los puntos de biodiversidad que ésta encierra, para lograr 
la delimitación de nuevas áreas de conservación, gestionar correctamente los 
recursos naturales del país (minería, extracción de plantas medicinales, agricul-
tura, ganadería y expansión urbana) y proceder, por parte de los estamentos del 
Estado, a una ordenación del territorio.

Para su consecución hemos tenido la colaboración de varias instituciones tanto 
gubernamentales como no gubernamentales, a las que se unen la Universidad 
de San Marcos (Lima), la Universidad de San Agustín (Arequipa) y muy especial-
mente la Universidad Privada Antonio Guillermo Urrelo (Cajamarca). Entre los 
resultados, tenemos cartografiados 8 de los 24 departamentos que componen 
Perú, y en paralelo, seguimos obteniendo datos sobre posibles nuevas especies, 
extractos y principios activos de plantas medicinales.
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Mapas de vegetación elaborados de los departamentos de Perú 
dentro del proyecto “Atlas de la diversidad vegetal del Perú”. 

Provincias biogeográficas de Perú. Los números del mapa coinciden con los del es-
quema de la derecha.
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Un modelo docente

Ya el plan de estudios de Farmacia de 1845 reflejaba una Botánica capaz de en-
señar nuevas plantas medicinales a los alumnos, puesto que las plantas siguen 
ofreciendo infinidad de oportunidades para la salud en la actualidad. En esta 
forma de pensar estaban basados los libros de texto de la época, como “Botánica 
Descriptiva. Compendio de la Flora Española” de Blas Lázaro e Ibiza (Madrid 
1858-1921), “Materia Farmacéutica Vegetal” de Juan R. Gómez Pamo (Arévalo 
1846-Madrid 1913) o el “Tratado de Botánica” de Eduard Adolf Strasburger 
(Varsovia 1844-Bonn 1912). 

Por ello, no deja de ser una preocupación 
constante enseñar a los alumnos desde la 
base práctica; intentar no enseñar nom-
bres de memoria sino desde el principio 
de ir conociendo las plantas con la cons-
trucción del herbario y las claves de la flo-
ra de su entorno, y enseñándoles que los 
descubrimientos para la Ciencia vienen 
desde la abstracción de la esencia del co-
nocimiento de las materias. Si un alumno 
aprende a determinar plantas, y conoce 
los caracteres de las especies, sabrá agru-
parlas en familias y en las unidades taxo-
nómicas superiores; es como comenzar 
la casa por los cimientos, con la práctica 
para comprender la teoría. Por ello, más 
adelante, se dará cuenta de que las dian-
tronas de Senna angustifolia (Vahl) Batka 
no solamente están en el Sen de la India, 
sino que ese mismo tipo de compues-
tos también aparecen en otras especies 
del género e incluso de la familia de las 
Fabáceas, y que por ello se usan por dis-

tintas poblaciones del mundo. Es decir, en menos palabras, intentando revertir 
la investigación en la docencia, sobre dos pilares, la Naturaleza y la lectura de lo 
que hicieron otros. 

Portada de la “Botánica Descriptiva” (Vol. 
2) de Lázaro Ibiza (1896)[tomada de la 
Biblioteca Digital del Real Jardín Botánico 
de Madrid].
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No en vano, hemos obtenido res-
puestas ilusionantes, desde alumnos 
que buscan aprender más plantas, a 
otros dispuestos a romper la hucha 
para conocer los trópicos; incluso 
algunos fueron, lo que les generó un 
cambio en su manera de pensar res-
pecto a la tan memorística de las au-
las, y hoy día trabajan en Kew Gardens 
(Inglaterra), o las universidades de 
Freiburg (Alemania) o Wageningen 
(Holanda), o para instituciones gu-
bernamentales de Perú, Colombia o 
México. De entre ellos, si ustedes me 
permiten, nombraré al profesor José 
Alfredo Vicente Orellana de cuyas ob-
servaciones  aprendí la relación entre 
plantas, animales y paisajes –su tra-
bajo sobre las comunidades vegetales 
con zarzales (Rubus) de la Península 
Ibérica es esperado por los geobotáni-
cos de Europa central–; y a mi alum-
no peruano William Nauray Huari de 
la Universidad San Antonio Abad de 
Cuzco, que un buen día se presentó 
en mi despacho, habiendo hecho el 
enorme esfuerzo de venir desde su 

país con sus ahorros, a decirme que el herbario que traía bajo el brazo contenía 
el material de 10 especies nuevas de Orquídeas de la región de Machu Picchu; lo 
comprobamos, y de ahí surgió el trabajo base para el conocimiento de un com-
plicado género de Orquídeas de la Cuenca Amazónica. 

Representación del cornezuelo del centeno 
–Claviceps purpurea (Fr.) Tul– (izquierda) 
y sus ascomas (derecha) en la “Materia 
Farmacéutica Vegetal” de Gómez Pamo 
(1906)[biblioteca personal].
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Colofón

Esta lección ha sido un intento de sintetizar la importancia de la Botánica en la 
Farmacia; tal vez ustedes esperasen una lección más técnica, pero lo que he que-
rido transmitir es que la investigación y la docencia se alimentan mutuamente 
para generar vocaciones; al fin y al cabo es la esencia de la Universidad.

Muchas gracias.
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